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< Continúa el artículo comenzado tn  el núm.  38. * ¡?
Continúa el Dr. Channing impugnando la agrega

ción de Tejas á lo» Estado9-Unidosj porque ella lo» 
hará entrar en una carrera de usurpaciones, guerras y 
crímenes. „La usurpación de Tejas,'» d tó , no se 
quedará aislada. Oscurecerá nuestra historia futura, 
y una necesidad fenra la eslabonará .con larga sutce- 

sion de actos de rapiña y sangre.”' '
En seguida inculca la necesidad »en que se haljan 

los Estados-Unidos de refrenar su* ambición por mas 
territorio, y caracteriza perfectamente el espíritu del 
pueblo norte americano.

Somos un pueblo inquieto, inclinado-á invadir á 
quien impacientan las leyes ordinarias del progreso; 
menos ansioso para consolidar y perfeccionar iiues- 
tras instituciones, que por estenderlas; mas ambiciosos 
de esparcirnos en un espacio vasto, que de difundir la 
fertilidad y hermosura en un campo mas reducido. Nos 
jactamos de nuestro aumento rápido, olvidando que 
las obras mas nobles de la naturaleza crecen con len
titud. Nuestro pueblo impelido por una imaginación 
acalorada, y atraido por el nombré de . grandes pose
siones, se lanza fuera de los límites de la* civilización, 
y cada dia se e*pone á recaer en ón estado seini-bár
baro. Acaso no hay pueblo en b  tierra á quien no 
afecten ménos los vínculos del apego local. Aun las 
tribus errantes de Escitia reconocen por centro el pa
rage en que están las tumbas de sus padres; pero las 
tumbas de nuestros padres nos detienen muy poco. 
Con frecuencia abandonamos las tierras inmediatas Jr 
conocidas por las distantes y desiertas, y estas á veces 
do son ménos apetecidas porque p|£tenezcaa á otros. 
A este espíritu hemos sacrificado la justicia y la hu
manidad, y por su ascendiente, los anales de esta na
ción jóven, d t hallan manchados con atrocidades, que 
avergonzarían ó pueblos envejecidos en la corrupción.

Ya es tiempo sobrado de que nos impongámos sé- 
ría y detenidamente un freno saludable. Cuando po- 
ficemos un territorio bastante, para lo que podamos 
crecer en siglos, es tiempo ya de que hagamos alto en 
la carrera de adquisiciones y conquistas. Nuestra 
grandeza nos pone ya en peligro, y no podemos avan
zar sin inminente riesgo de nuestras instituciones, de 
nuestra unión, prosperidad, virtud y paz. * La necesi
dad de obtener salidas para tá población del Sur y el 
Oeste, justificó nuestras adquisiciones anteriores; pero 
no hay tal pretesto para la ocupación de Tejas. No 
podemos cogernos ese territorio, ni unirlo al nuestro, 
sin manifestar y robustecer la resolución de do  poner 
límites á nuestro imperio. Nos damos un impulso

3ue forzosamente nos precipitará ú nuevas invasiones 
el territorio de nuestros vecinos. 5 iY de este modo 

hemos de aprender á contenernos? ¿Hay satisfacción
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que baste á saciar la codicia? ¿y,n pueblo impacien
te, seoeosenará á contenerse entre los rígidos limitas 
de la justicia, con adquisiciones injustas ) violentas?

Tejas es un pais conquistado por nuestros conciu
dadanos; y su agregación i  nuestra unión será el prin
cipio de una serie de conquistas, aun solo hallará tér
mino en el itsqno del Darien, á menos que la enfreno 
y rehaga una providencia justa y bondadosa. En ade
lante deberémos abstenemos de gritar al mundo ¡paz! 
¡paz! Nuestra águila aumentará, no saciará su apeti
to eñ su primera víctima, y olfateará una presa mas 
tentadora, sangre mas atractiva, en cada nueva región 
que te estionda al Sur de nuestra frontera. Agregar 
á Tejas es declarará México guerra perpetua.) Esa 
palabra México,  asociada en los ánimos con riqueza 
infinita, ha despertado ya la rapacidad. Ya se ha pro
clamado que la raza anglo-sajooa está destinada é re
gir ese magnífico reino, y que la ruda forma social es
tablecida allí por España, debe ceder j  disiparse ante 
una civilización mas perfecta. Aun sin esta revela - 
cion de planes de subyugación y rapiña, el resultado no 
potfl ménos evidente, en cuanto puede ser determina
do por nuestra voluntad. Tejas es el primer paso hácia 
México. Al momento que plantémos nuestra autori
dad en Tejas los límites entre ambos países serán no
minales, serán poco mas que líneas trazadas sobre la 
arena de las playas del mar. Ya la devastación ame
naza á varias porciones de los estados meridionales y 
occidentales, por la impaciencia de las multitudes que 
se precipitan á tierra tejana de promisión, y este he
cho indica y asegura la inundación que se derramará 
mas al Sur, cuando Tejas solo se halle todavía ocupa
da parcialmente. [S. C.]
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DEPARTAMENTO DE CHIAPAS.
% 8  T • '  ~  —w y  '*■ — ■ -  • ^ . _  _  r  - . ^ —   —  —

Mrirallazo contra el federalitmo.
Por cartas particulares rouy fidedignas, se sabe que 

el dia 3 del corriente, á las ocho de la noche, fué so
focada en Oajaca una revolución que tenia por objeto, 
entre los crímenés mas abominables, el cambio dé! 
actual sistema, retrogradando al de 824. Apareció 
acaudillada por e! ex-subteniente Carrasco, hombre 
perverso, nial contento siempre con el gobierno, y de 
la turba de Acevedo, en cuya asonada, para per
petuo testimonio de sus maldades, perdió un ojo de un 
balazo: ahora yace en 4l hospital de Oajaca con tres 

1 heridas que recibió, por áemerario, al tiempo de ser 
aprendido: le acompañan otros «puchos que con él eo* 
taban comprometidos en el plan, todos hombres cri
minales, cuyos nombres no han sonado sino para c 
panar los nombres de la pátria: pronto sin duda sei 
severamente castigados pan 
vados. *, '

La guarnición de Oajaca al solocar dic 
dado la prueba maa concluyente dfe los sentimientos 
que tiene manifestados sobre su fé política. Con din 
aparece hoy como cf mas firme apoyo de las actu*1
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inrtitncionea.
* •  f * T O jLa de Chi

ion de las listas de revista de comisario de 
la de < fí?  ** f r e n te  primiro. ' 
recibió el jurtrmBnto de .ordenanza al de

fensor de Hipólito bayas, alférez D. Jot*é Rosales,

a s g o * « ¡ a s ? ¿ s s a s ,2
Dana, be dió parte al ar. comandante general de

pa,sanosim
_________r ______ baM  á dar

Iguales ejemplos de firmeza y de civismo. Levanta
das tiene sus armas para vola^aJ^nmer golpe las ca
bezas de los perrersoTqle querían imitaHi conducta
de Car raso* y sos satélites: son todavía cortante* y 
terribles coitrn en febrero de 825 v 827. . El valor y que tanto por esto, tuai.io por u«uor »«,u.uo C. ca- 
1. „n a  que siguió en estas jomada. de oprobio para pitan U. Prudencio Mezqu.a defensor de Ignacio 
los disidantesf y Hlis gloria para esta guarniciou, m u -  DelffdiUo, no se había actuado nbda éh «ste^lia. 
ten todavía para «.terminarlo.. W  7 ,e ,,litr‘ó ,u n  ül‘cl° dtl ,r: «m andan e gene-

Temblad, malvados: la guarnición de Chispas* ni»: ral, coi.iu.iicahdO la cóntcstacioi. del juzgado segundo 
tranaijirá jamás e n  vosotros: decidid, á sostener á de letras de San Luí. Potosí en que dice este, que 
todo trance •«qpffes instituciones. triunfaríais sobre no^hay incoo veniente en que é Ventura Calvan se-le

m
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referida juzgado en el término de un mes de remo 
fuese restituido ó su libertad. Se notificó al intere
sado dicho oficio, j  contestó que buscaría el fiador 
que se le pedia, y lo presentaría ó los fiscales, pata 
poder gozar la libertad que se le concede. Se puso 
una diligencia de no haberse ratificado al tercer testi
go Cenoria Hernández, muger del -primer testigo 
Juan Antonio Martínez, cochero propio que fué del 

r/ coronel D. Juan Yanez, por no saberse donde**n ! -n . v * .íjs 1 , . L. .. >- í¡*ti íí.4

ponen. , I ,  r
Afattinadiflirnte ntir ea el voto de iodo si ejérci

to. Mientras él perpian?zca unido, todo conato de 
* ustorno será en vano, acabará la anarquía y el mis- 

lo ejército que conquistó la independencia da la pá- 
tria, será el escudo de sus glorías, 'fpoymdole sin des
ato la marcha que luce á las naciones graudes y flo
recientes.

Estos son los sentimientos para cuyo logro están 
preparadas las armas de—La guarnición de Chiapo¿'

‘ ’ 8 *  W ' - " *  ^
* . Continua el procreo del coronel Yañrz y  tocio».

Proceso. La filtima diligencia del día 31 de eneré

Íróxnno pasado, fué oficiar al segundo ayudante’; D; 
mU Gonzaga Sánchez, avisándole haberle nombrado 

de oficio los fiscales por defensor de Hipólito Sayas, 
y citándolo para recibirle el juramento de oidetiauza, 
en caso de aceptación.

El día l.° del corriente mes se hizo el estado para 
fe vi-ita semanaria de la suprema corte marcial, y se 
estuvo en espera de esta*

El 2 fué feriado,
- El 3 se puso la diligencia de no haberse actuado el 
I y 2 por los motivos espresados. Se insertó un ofi
cio del referido segundo ayudante Sánchez, esc usán
dose de admitir b  defensa de Sayas, por tener órden 
de marchar á incorporarse á su cuerpo, y estar entre 
tanto ocupado ea lei ' fe bat es de la C msndancia del 
depósito. Se presentó el memorial correspondiente 
al sr. Comandante general sobre la escuta del repetí - 
do Sánchez. Se inaertó un ocurso del preso Felicia
no Anaya, informado por l<e fiscales, dictaminado por 
el Sr. auditor de guerra, D. José Ramón de la Peza, 
y decretado por el misino sr. comandante general, 
espere la parte á que lleguen las diligencias, que se 
espetan del lancho de Corralillos, para ver si se le 
debe 6 no entregar la silla que reclama, recibiéndo 
•ele en el ínterin su información que ofrece, para jus
tificar sei legítimamente suya la mencionada silla. 
Se pasó una nota al sr. comandante general, pidién
dole ae dignara oficiar al comandante principal de 
Tulancingu, ajitando la remisión de dicha* diligencias 
de Corralillos, para que puedan resolverse, tanto la 
indicada aolirittid de Anaya, como la de fes sillas y 
cosas que tiene pedidas Benito * artinez. Se reci
bió decretado el memorial sobre la eacusa del tantas
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exista. Se procedió á ratificar al cuarto testigo, y  
acusado, coronel D. Juan Yafiez, á las once de la ma- 
Aaua; y habiéndose enfermado cerca de las tres de la 
tarde el capitán D. Mariano Cerecero, defensor de 
"Vicente MufloZ (á) el Cha« bo,y espuesto que le era 
imposible seguir presenciando el resto desdichas ra
tificaciones, se suspendió esta á las tres de la tarde, 
para continuarla cuando sea posible, quedando cita - 
dos todos los defensores con este fin, para mañana 
viernes 9. Se evacuó el informe de la instancia pre- 
sentada por Benito Martínez á la visita de la supre
ma corte marcial del día 1 >  del actual, pidiendo se 
le entreguen las sillas y cosas que se le recogieron 
cuando íué preso, y se dirigió junto con el mencio
nado informe un 4 oficio por conduc to de la coman
dancia general, y la principal de Chalco, volviendo 
i  citif I  D. José M afía Araizaga, cuya tienda tam
bién robaron eií el pueblo de San Antonio Tecemit, 
U tarde del 6 de agosto de 835, para que reconozca 
dichas cosas, y se vea si se puede ó no entregar á 
Martínez y á Anaya cuando vengan las diligencia? 
que se aguardan relativas al asalto de Corralillos, que 
tuvo efecto en dicho ano de 835, siendo esta la u ti-  
ma diligencia practicada el día de ayer. México, fe* 
brero 8 de 1838,— Tomás de Castro.— Antonio Alva- 
vado.

C O M U N IC A D A .
W~“ í

Sres editores de El Mosquito Muy ares, inios do 
mi respeto. El escandaloso abuso que de dos anos 
á esta parte se está cometiendo por el ignorante ca-r 
priebudo ó malicioso sastre lnteríai, abaluador de ro- 
pa del Monte de piedad de Auimas de esta capital, 
me obliga ó levantar un grito de indignación, para 
que penetrando hasta los petrificados oídos del sr, di-

I  u  ÜCI. r r br ? °  á °P°ng,„ un dique á la arbitrariedad de e.e tiranuelo
ya», dándole por «acatado de la defi-nta respectiva, y de la cíate mas menesterosa.
pveviniendo que el interesado Sayas eligiese otro pro
curador. Se pasó á que el referido acusado nombra-

á ello, procedieron 
por su procurador 

df oficiales suel- 
y se pasó el ofi. 

recibirle■b ■

Tiempo ha que esta se lamenta del poco,, 6 mejor 
dich >, insignificante auxilio que encuentran en esa 
piadosa fundación á consecuencia de la * miserable 
cantidad en que aprecia las prendas ese tazsdor tan 
falto de ciencia como de conciencia. Su ignorancia 
6 su perversidad ha llegado hasta el e#tremo de haber 
tazado (hace ocho dias) en cuatro,pesos una man ti - 
lia que cinco meses har costó allí mismo 65 pesos, 
siendo de notarse que lejos de que esta haya dasme** 
feudo del estado eu que eutouces guaiduba, antes

w m
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bien se encuentra mejorada con el centro y cinta que 
se le puto nuevo, y sin que en el velo y  blonda (que 
son de sobresaliente tamaño y trapeado) se eacueutre
ni un punto. t f  obiu
.j Por este solo hecho* sin necesidad de relatar otra 
multitud que diariamente se notan* se vendrá en co
nocimiento del lamentable estado á que ha llegado 
un establecimiento íau útil como piadoso* No pare* 
ce sino que se eitudia el modo de arruinarlp* y que 
hay ya un plan convidado para conseguirlo* y acaso 
muy en breve* pues |a repetición de estos suceso* 
hace que los necesitados que aotes hallaban allí un 
pronto y regular auxilio en sus urgencias* ocurran 
mejor al usurero á pagarle un premio mensal de doce 
y medio por ciento* porque á pesar de su gravosísi^ 
ma exorbitancia* encuentran en él un recurso, que en 
aquel se lea niega ppr • • • • \ *

No es pues, menos injusto y criticable el sistema 
que observa el tazador en cuestión, con relaciou á los 
íraqueB y levitas que llevan allí á empeñar* Si el corte 
de estes es el que te usaba ahora un mes, ya por este 
hecho aunque la pieza esté intacta* y sí posible es, 
sin estrenar* se rechaza, se le acumulan mil nulida
des, y se termina el acto por ofrecerle ó su duelo 
2 6 3 pesos. Esta táctica es tanto mas nociva á los 
mexicanos, cuanto que todos saben que por desgra-» 
cia casi no pasa un mes sin que haya una nueva moda*

De todo lo espuesto se deduce? 6 que el sr. direc
tor ignora estos pormenores, 6 que los sabe y lo* 
tolera. Si lo primero* quiere decir que se desen
tiende en toda la estension de la palabra, de cum
plir con sus respectivos deberes* y esto le hace muy 
poco ó ninguno honor, máxime* cuando su sueldo io 
percibe religiosa y puntualmente; y ti lo segundo* 
merece la execración universal* y que su nombre se 
mencione con el horror que inspira el que atenta 
contra el desvalido y contra los recursos que una ma
no benéfica le habia proporcionado*

Es también digna de notarse la consideración que 
se les dispensa á los empleados de esa oficina en los 
dias conocidos por de media fiesta. En estos solo 
asisten una hora 6 poco mas* no obstante que sus pa- 
g'ts las perciben, si no adelantadas, vencidas apenas 
cuando ménos. No logran igual suerte los empleados dé 
las demas oficinas de la república, que á mas de ha
llarse sumergidos en la miseria mas espantosa por frita 
de sus haberes, se les estrecha á la puntual asisteucia 
á la oficina, aun en dias de festividades clásicas.

Vds., sres. editores* con su acostumbrado juicio, 
saber y prudencia, se servirán hacer las observaciones 
que se les ofrezcan sobre el contenido Je este artícu
lo, seguro de la gratitud y reconocimiento de su aten
to servidor q. b. ss. mtn.— C.

Diciembre 1,* de 1137.
Sres. editores de Eíl Mosquito, Les acompaño i  

▼da. la adjunta copia de una circular que el sr. pre-, 
fecto nuevo de Tula, D. Manuel Carmona ha diri
gido á los sub-prefectos de su distrito; es una pieza 
origina!, digna que ocupe un lugar en su Mosquito 
para modelo de laconismo j  elocuencia epistolar.

Dispensen vds., sres. míos* y manden á su afectí
simo y atento servidor.— El coye-olforzas, 7

Copia que se cita,— Prefectura de 7Va»—Para su 
cumplimiento acompaño á vd. un ejemplar con la alo
cución prohunciada por el Exmo. sr. gobernador al 
prestar el juramento como gobernador constitucional 
del departamento, y la contestación de la Exma, 
junta departamental ( w) —Y al obsequiar con esto

motivo las superiores, órdenes de S. E.* se serviré 
vd. acusarme el correspondiente recibo, y de aceptar 
á la vez las protestas mas sincéras de mi afectuosa.
consideración* y particular aprecio ^  “ -
— Tula, noviembre 9 de 1&37 —firmado.

I Ivfií EL MOSQUITO MEXICANO.
MEXICO, FEBRERO 12 DE 1838.

• Muy bien ha presumido El Poto nocional las ocu
paciones que suelen distraernos de nuestras tareas 
periodísticas, aunque esto sea muy rara ves. Estas 
mismas ocupaciones con otros impedimentos que no 
esté en nuestro arbitrio remover, nos hace no leer 
otra cosa en los periódicos, con preferencia, que sus 
editoriales* quedándosenos algunas oraciones por leer 
varios remitidos. Por esta razón muy fácilmente se 
nos escapó el de D. Miguel Azcárate, inserto en el 
Diario del juevetf I.° del corriente; pero la casuali
dad de haber entrado en el café de la Monterilla y  
tomado asiento en espera de un amigo que para allí 
nos habia citado, nos llamó la atención sobre dicho 
artículo la siguiente anécdota de una persona que leía 
el Diario citado.

Decia pues* á otro con quien parlaba: *,no me ad-_ 
mira que á D. Miguel Azcárate le ocurran tales san
deces, sino que un periódico que debe ser siempre y 
en todo circunspecto, las inserte. ¿Qué ley hay para 
que los editores de un periódico inserten ó dejen de 
insertar por algún premro el artfeuloque les de la gana? 
Ninguno ciertamente. Y sí las hay multiplicadas y 
terminantes para que los empleados de la hacienda 
pública no sean ladrones; y con todo muchos de ellos 
y los principales incurren en esta infamante trans
gresión, objeto constante de les clamores de todos los 
periodistas dé la república, y prueba irrefragable del 
insignificante y miserable estado del erario, Y si él 
no insertar un artículo contra D. Miguel Azcárate* 
demanda el sacrificio de diez pesos, j  esto se cali
fica de nuevo modo de robar% ¿qué se dirá de aquellos 
comandantes de resguardo, y otros, que á costa de muy 
buenas talegas, defraudan los derechos nacionales, pro
tejiendo los contrabandos? Yo quisiera que D. Mi-

1 li  íMi
[*] Era ds desear que el sr. Carmona nos J M  

de qué modo se da cumplimiento á una alocución como 
la de que se trata. /Qué triste idea dan los que ee 
eepresán de este modof estando en sus manos la suerte

notorio celo, providad y pureza en la custodia que 
se le está encomendada de los derechos de la ha
cienda nacional; bien que no tiene necesidad de ro
bar, porque su sueldo es bueno, y antes de él su for«* 
tuna ya era conocida* para no sorprendernos hoy 
con el boato de grandes quitrines y demás cotas con

3ue los poderosos se distinguen entre la multitud 
e un pueblo agobiado de miseria.1* Al terminar 

esta frase, tiró el Diario sobre la mesa* y nosotros 
que estábamos ansiosísimos por leer el artículo que 
motivó su censura* lo tomamos y  vimos que en efecto 
hay en él un testo que provocó su crítica.

Dice el artículo. „Sres. editores del Diario.— 
Casa de vds., enero 29 de 1838.—Muy sres. míos. 
Ahora que son las dos de la tarde, se me acaba de 
decir en el patio de esta Aduana, que si doy diez pe* 
sos, no saldrá un comunicado que deben poner en el 
Mosquito, eon otros que también deben salir en mi 
contra en dicho periódico. v

Mi contestación ha sido reírme, y decir que migan 
en buena hora, y que digan lo que quieran.

Tengo el hooor de comunicarles á vds.* este naevó 
modo con que se ha inventado robar, quedando da

[»*] L a f r o t e  et dt
puede negar que un. con otra

P  ñ ÍT

altitonante, y  no t t

sima
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¿el, ano de 33, en que'cualquiera
)oi h<>ínbre$ de bien á la ex-inquisicion,
quy iban á tomar ORCtíATA, esto es á sei

■
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k  su atento servidor q. b. ss. mm — Miguel Marta
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yAbóra, Sr. Azcárate, sírvase vd. decirnos, si el co

municado no saldría eu el Mosquito porque ásus edi 
Sores se les diesen los diez pesos, 6 ti dejaría de salir 
asimismo porque otro recibiese dicha cantidad. Si es- 
to es asi, protestamos ó vd. desde luego que es un tu
nante esa peleona que amenazó 4  v<L con el fin de qui
tarle diez pesos; pero si á nosotros se ha dirigido la sá
tira, podemos probarle á vd. que absolutamente se ha 
e jmvocado, y que no dos conoce, porque los editores 
¿<u\ Mosquito no somos venales, mercenarios ni zánga» 
nos; escribimos por el bien público, y no par medrar 
jcón infamias, porque nuestro patriotismo nó está en 
Jas trapas ni en el bolsilloi así que, ni en los tiempos de 
calma política, ni en los aciágos de loa torbellinos r e - 
cpluciouarios, como los muy funestos y memorables

ue cualquiera atrevido Nevaba á
diciéndoles

qug toan a lomar w tiu n A i a, esio es a ser encerrado! 
en los calabozor; en estos tiempos, señor nuestro, ni 
temimos, ni nos corrompimos, sino que seguimos con 
honradez nuestra marcha política, porque nuestra opi 
ilion minea ha estado pegada con babas, ni hemos tro
tado á las revoluciones para sacar de ellas la mejor ta- 
j Vda, 5 trueque de dejar á ta patria cubierta con el mas 
iutuoso velo*
, Pcrp no por lo espaestn, Sr. Azcárate, entienda vd. 
que queremos se nos crea bajo nuestra palabra. No, 
porque esto sería mueba simpleza: lo que queremos és 
que vd. se desengañe de nuestra conducta política, y 
al efecto, le damos é vd. UN MES L)t TREGU \S 
para que averigüe quienes nos han sobornado para que 
salgan 6 dejen de salir artículos en nuestro periódico, 
lo cu^l sí ha sucedido muchas veres por medio de sú 
pin as, por ser esta la arma mas segura, con que siem
pre se nos ha dominado.

Mientras vd. haga estas averiguaciones, permítanos 
vd, decirle, que estamos prontísimos ó probarle á vd. 
ante tos tribunales ó fuera de ellos, que las onzas de 
oru hun llegado & las puertas de esta imprenta, á fin 
de que no continuásemos escribiendo sobre cierta ma
teria, y  esto á la vez que esa dia era de periódico, y no 
teuiamos para el papel; y sin embargo el portador de 
Jas onzas se volvió con ellas, seguro de que nos dejó 
ba lante indignados, por el medio vil de que se valie
ron para ganarnos. I cimiéntanos D. Tomás Uribe y 
Alcalde, cuyo honor en esta parte también es muy re 
comeudable: desmiéntannos los cajistas, que percibió 
ron mu) bien el empeño del comisionado. Conque 
•i cien pesos en oro. no pudieron ganarnos en un asun
to particular, j podré moa corrompernos por diez pesos 
despreciables! .. - ;r* .

Tumbien podrimos probarle enjuicio y fuera de él. 
que de generosos noa pasamos; pues son rnu< bos los 
hombres de proporciones que nos han encargado artí 
puloa muy difíciles por su particular Ínteres: los he- 
m<>« trabajador te  han publicado, bajo nuestra res pon - 
labilidad: hemos iastado en ellos seis ú oche reales en 
)p# gastos de imprenta, y ni te lo agradezca se nos ha 
sfic/io: razón porque enfadados un* vez, dimos órdep 
en ¡a imprenta de Dr Martin, Rivera para que ningún 
n/tirulo se insertase, piévia la responsabilidad de su 
ftutor, sin pagar por Ó lo que el impresor prudente
mente graduase. En efecto, se hizo a f̂ con el Sr. Pa-

L W U| cosa con ningu* 
¡.nuestro calor, nos a r- 
r d e n ^ V j ,
. con datos Irrefraga 
Élmpresórei que han 

un aáo nó 
O obstante lo he* 

pía

*¿p) ; "* ;

f, , . . . . .  * a ,  t

de destrozar «t pátria y de comprometer su indepe*. 
dencia; mas sin embargo ie  tan laudable motivo, tew 
nemos el dolor de preveer el próximo fin de nuestro 
periódico por haber tenido la desgracia en el mea pió. 
ximo pasado de que el bríbonazo cobrador, Juan ¿ an 
da, nos robase sesenta y dos pesos dos y medio reales 
de tas tuscriciones que cobraba, para jugarlas en el 
imperial de ta calle de la Palma.

Sepa vd. pues, Sr. Azcárate, por lo que podrémos 
suspender nuestras tareas periodísticas, para que nadie 
entienda que es por temor de los que ofrecen OR- 
CHATA en las revoluciones y dan calabozos en la In
quisidor) <eoYno sucedió en el maldito reinado de Faríat.

Por conclusión, si no hemos sujetado la conducta 
de vd. con respecto al resguardo, á la censura de nues
tro periódico, ya sea escribiendo nosotros, ya inser
tando artículo? remitidos, no ha sido ciertamente por
que vd. sea inmaculado, sino porque tenemos mucho 
carácter para cumplir nuestros compromisos como el 
que nos contrajimos con D. Antonio Paredes, de 
quien vd. se valió para que noa suplicase que na
da se escribiese en nuestro ¿periódico * relativo á 
iu persona; pero supuesto que vd. ha roto loa lazos 
que nos tenian impedidos, por El Mosquito nos enten
dí témos; Si vd. nos contestase con risa, buen provecho 
le haga: cada uno tiene su modo de espresar su pudor.

-1!1 - 1 1 >_•» (n
Posl scriptum.— Aunque su citado artículo nos au

toriza para demandarle injurias sote loa tribunales, 
prescindimos de tal ocurso, porque en ruestra humil
de opinión es arma muy degrada' te y propia de co
bardes que ó no tienen razones para contestar de bo
ca ó por escrito, ó no quieren entrar en espiraciones 
después de prombvér una lid que los deshoora.

Se asegura que D. Cirilo Tolas se ha pronunciado 
en Tepic por el sistema f- deral. Tan benéfica causa 
se honra cieitamente con tan selectos caudillos que 
Cada día la hacen mas apreciable,

_ _ _

„ Acabamos de oir, asegurar (dice El Iris) que la es
cuadra francesa se ha presentado ya al frente de Ve
rte ruz."

Si esto es cierto, los pronunciamientos de nuestro» 
federalistas no pueden ser mas oportunos para repe
ler á los enemigos estertores que acaso se atreven á 
la república, esperanzado» en que los anarquistas le» 
facilitarán el triunfo sin trabajo.

Estol desde luego, quieren imitar con su patriotis
mo á los tlaxcaltecas, á quienes Hernán Cortés debió 
la conquista de este pais sobre el exterminio del pode- 
foso imperio de Moctezuma. {Triste destino de la 
república mexicana!

Sabedores de que nuestro anterior repartidor JuaQ 
Lamia sigue cobrando recibos del mes anterior, supli
camos á nuestros suscrítores n í le paguen, por haber
se desertado de la imprenta y llevódose el dinero, y  
¿f será este bien dado al que presente una circular t i 
biada por el administrador de esta imprenta.—EE.

■  D AVISO. SZLrv.

POR comisión caritativa de una persona que no 
quiere suene fu nombre, tengo la satisfacción de 

participar al público de esta ciudad, que lo» pobres 
que no tengan pora pagar facultativo que los asista en 
su» enfermedades, ocurran á mi casa calle de la San
tísima ikúm,, 3, frente de la spl* capitular, ̂ por una 
boletitaque designará el profesor que deba ser el que lo 
asista. México, febrero $de 1838.—J.M. G. de Lnnda.

g- ̂ r v  \ '
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campo ó es: 
que aun no se sacian

de Tomás
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